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R E S U M E N
Usando datos de la encUesta de afiliación de comisiones obreras de catalUña de 
2003, el manUscrito ofrece evidencia empírica sobre diferentes tesis del activismo 
sindical de los afiliados. los resUltados de Un análisis de regresión logística descartan 
razonamientos instrUmentales para explicar el activismo y condicionan el efecto del 
compromiso de los afiliados a la presencia del sindicato en el entorno laboral. además, 
Un entorno sindicalizado resUlta más determinante del activismo cUando se observan 
medidas de incentivo a la participación por parte de los representantes sindicales. con 
estos resUltados debatimos a la par con aqUellas perspectivas institUcionalistas qUe 
indican qUe sistemas de relaciones laborales inclUsivos, como el español, desincentivan 
la afiliación y activismo de afiliados con motivaciones instrUmentales. en sU lUgar, 
la participación debe ser explicada por motivaciones identitarias o de sociabilidad.
PALABRAS CLAVE:
sindicatos, afiliación sindical, relaciones laborales.
IntroduccIón
¿Los motivos y causas que conducen a un tra-
bajador a afiliarse a un sindicato, son los mismos 
que guían su comportamiento y compromiso con 
las acciones propuestas por dicha organización?, ¿la 
permanencia en el sindicato y el grado de activismo 
de los afiliados dependen de los canales y oportuni-
dades de participación? Motivados por interrogan-
tes de este tipo, desde hace unos cuantos años veni-
mos estudiando un sindicato de ámbito catalán y 
sospechamos que hay una cierta continuidad entre 
las motivaciones y rupturas que producen que una 
persona se afilie (Guest y Conway 2004), permanez-
ca, participe activamente o, finalmente, se desafilie 
de un sindicato (Lévesque et al 2005; Jódar y Alós 
2007). La continuidad entre estos tres momentos 
(entrada, permanencia y salida) puede depender 
de la propensión de los individuos hacia la acción 
colectiva o de las oportunidades que brinda la or-
ganización; para lo que es importante el contexto 
productivo y laboral, en particular la forma de ob-
tención del compromiso adoptada por la empresa 
en la que trabajan.
Bajo nuestro punto de vista, la relación entre 
trabajadores y sindicatos se puede plasmar a lo lar-
go de dos ejes principales de ida y retorno. Por un 
lado, las demandas de los trabajadores se han de 
traducir en objetivos sindicales y acciones organi-
zativas efectivas para conseguirlos; ello repercute, 
por el otro lado, en la legitimidad del sindicato y 
en el apoyo recibido desde los trabajadores que se 
traduce en objetivos y acciones orgánicas destinadas 
a producir identificación y posibles movilizaciones. 
Desde esta perspectiva, la relación entre sindicatos y 
trabajadores puede depender del estado y tipo de de-
mandas y/o apoyos de los trabajadores, de los logros 
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sindicales y de sus estímulos de identidad. De hecho 
la literatura especializada capta esta interacción dis-
tinguiendo diferentes tipos de incentivos: materiales, 
funcionales, de identidad y de sociabilidad (Lange 
et al 1982). No obstante, también puede depender 
de las características del sistema sindical tratado, 
por ejemplo de su carácter inclusivo o exclusivo y, 
por tanto, del filtro que implica representar sólo a 
los afiliados o, de manera más compleja, a afilia-
dos y a asalariados.
Tras diversas iniciativas de análisis de la evolu-
ción y la composición de la afiliación a un sindicato 
en Cataluña, reflejamos aquí el esfuerzo realizado 
para intentar una primera respuesta a las causas 
que motivan la participación de estos afiliados en 
la actividad sindical; contrastando las propensiones 
individuales con las oportunidades que la organiza-
ción o el contexto empresarial y laboral les brinda. El 
texto ofrece primero un marco teórico, al que sigue 
una descripción de los datos y variables, su análisis 
y, finalmente, los resultados obtenidos y las conclu-
siones a las que hemos llegado.
Marco teórIco
La participación del trabajador en el sindica-
to ha sido tratada desde diversas perspectivas. Ha-
bitualmente se distingue entre el afiliado activo o 
militante y el afiliado pasivo; éste último limita su 
compromiso con la organización al pago de la cuo-
ta, mientras que el primero adquiere responsabilidad 
en forma de cargos o bien participa en actividades 
convocadas por el sindicato. Klandermans (1994) 
da un paso más y distingue entre ‘afiliados no ac-
tivos’, ‘afiliados activos sin cargo’ y ‘afiliados con 
cargo sindical’, tipología que también encontramos 
en Madsen (1996). A los segundos les denomina 
militantes activos y entiende que son aquellos que 
sin asumir responsabilidades sindicales participan 
en las actividades convocadas por el sindicato, sean 
reuniones o actos de protesta. Estos son el objeto de 
estudio del presente artículo y los denominamos 
activistas. Concretamente nos interesa estudiar los 
factores que distinguen a los afiliados activistas de 
los pasivos.
Klandermans (1986) señala que el principal pre-
dictor del activismo es la motivación para participar, 
que define como una función derivada de la percep-
ción de los costes y beneficios de la acción; tenien-
do en cuenta que las intenciones individuales y las 
oportunidades o restricciones externas forman parte 
del proceso. No obstante, el mismo autor mencio-
na tres enfoques diferentes de la explicación de los 
incentivos que posibilitan la adopción de una con-
ducta activa por parte de los individuos. El primero 
es una perspectiva instrumentalista que se ampara 
bajo la teoría de la acción colectiva. Un segundo en-
foque participa de las aportaciones de la psicología 
industrial y explica el compromiso de los individuos 
con el sindicato, a partir de la satisfacción o la frus-
tración generada en su entorno de trabajo; lo que 
de una u otra forma se refuerza por elementos de 
interacción del individuo con el contexto. El tercer y 
último enfoque subraya el papel de las instituciones 
y, en ocasiones, de la estructura (empresa, mercado 
de trabajo...), como mediadoras de oportunidades y 
obstáculos del activismo. 
La perspectiva instrumental basada en los costes 
y beneficios de la participación, se fundamenta en 
la teoría de la elección racional para explicar que 
el activismo de los individuos dependerá del balan-
ce entre esfuerzo realizado y beneficios esperados; 
la idea es que los afiliados sólo participaran en ac-
ciones que sean eficaces para lograr el fin colectivo 
(Olson 1965), y su participación estará condicio-
nada por la importancia que otorguen a su propia 
contribución. Por tanto, la participación depende en 
buena parte de la eficacia del sindicato en la conse-
cución de objetivos apreciados por los miembros de 
la organización, que contribuirán a la acción en la 
medida en que haya restricciones sociales, propias 
de grupos pequeños, o incentivos selectivos. Para 
Visser (1995) la teoría de la acción colectiva de Ol-
son explica las razones instrumentales por las que 
un individuo decide no participar, pero su razona-
miento es débil en la explicación de la conducta de 
quienes, a pesar de todo, deciden participar.
Por lo que se refiere al segundo enfoque, Blac-
kwood et al (2003) describen diferentes teorías psi-
cológicas del activismo. Todas tienen en común 
significar que los factores personales y del entorno 
social afectan a la actitud y compromiso del indivi-
duo hacia el sindicato. Esta identidad social de las 
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personas va ligada a la noción de acción colectiva; 
de manera que los individuos con mayor identifica-
ción con el grupo son los que muestran mayor pre-
disposición a participar (Veenstra y Haslam 2000; 
Frege 1996). Asimismo, algunos estudios empíri-
cos en esta línea, como Nelly y Breinlinger (1996) 
o Simon et al (1998), equiparan la importancia de 
la identificación con el grupo con los análisis de 
coste-beneficio. En general, sostienen que la prin-
cipal condición del activismo es que el individuo se 
identifique con un grupo específico al que percibe 
en posición desigual respecto de otros; de manera 
que sí opina que su grupo se encuentra en una po-
sición injusta, aumenta la propensión a movilizar-
se en defensa de los intereses de su grupo (Hogg y 
Abrams 1995). Esta propensión crece cuanto mayor 
sea la identificación y compromiso con su grupo y 
cuanto mayor sea la insatisfacción con la situación 
de desigualdad (Klandermans 2002). 
En particular, la teoría psicológica de la frustra-
ción-agresión (Newton y Shore 1992) defiende que 
la insatisfacción que produce el trabajo, o ciertas 
condiciones del mismo, determinan el aumento del 
compromiso con el sindicato. Aunque Klandermans 
(1994) señala que la insatisfacción con el trabajo, 
o con la carrera laboral, sobre todo conduce a la 
conversión de los afiliados en cargos sindicales. Sin 
embargo, esta última afirmación basada en análi-
sis empíricos puede que también sea fruto de una 
asociación endógena entre el compromiso sindical 
y la insatisfacción. Es decir, la insatisfacción con el 
trabajo puede derivarse de un largo tiempo de ac-
tivismo que frustra al afiliado por sus condiciones 
laborales reales, o bien nace de su mayor informa-
ción sobre posibles mejoras de las condiciones de 
empleo que difícilmente se alcanzan (Cappellari 
et al 2004). De hecho, en análisis anteriores de la 
afiliación a CCOO de Cataluña se observó que, en 
general, los cargos sindicales estaban más insatisfe-
chos con sus condiciones laborales o eran más críti-
cos con la dirección de la empresa, que los afiliados 
sin responsabilidades (Alós et al 2005).
La tercera perspectiva se muestra en Waddington 
y Kerr (2002) cuando advierten que el activismo no 
depende únicamente de incentivos individuales o de 
sentimientos grupales, sino también de las oportu-
nidades que se le presentan al afiliado de aumentar 
sus motivaciones para participar en actividades sin-
dicales. Estos autores se refieren a la existencia de 
entornos sindicalizados y entornos no sindicaliza-
dos (típicos del sistema anglosajón que analizan); 
en estos últimos las oportunidades de participar en 
actividades sindicales son mucho menores. Los mis-
mos autores (Waddington y Kerr 1999) encuentran, 
en un estudio sobre la desafiliación a los sindicatos 
británicos, que la disminución del número de dele-
gados sindicales en empresas fue a la par con el des-
censo del activismo de los afiliados que trabajaban 
en esas empresas. Por el contrario, la presencia de 
órganos y líderes sindicales en la empresa aumenta 
la propensión al activismo de los afiliados (Sinclair 
1996): los cargos sindicales dan información y pue-
den ser consultados; el afiliado conoce mejor las ac-
tividades del sindicato y se siente motivado (Sudano 
1998; Metochi 2002). Así, aumenta la sociabilidad 
gracias a la interconexión de los diversos afiliados 
con los líderes sindicales y éstos facilitan la identi-
ficación con el grupo. Por otra parte, no participar 
en un entorno sindicalizado puede ser castigado por 
el resto del grupo. 
En esto último incide Visser (2002). Para el au-
tor las decisiones de los trabajadores son centrales 
para el análisis de la afiliación sindical, pero estas 
decisiones se producen en un contexto de presiones 
sociales que hacen que los asalariados se afilien al 
sindicato o bien cuando quieren algo que por sí 
mismos no pueden conseguir fácilmente (ese ‘algo’ 
puede incluir objetivos materiales, funcionales, so-
ciabilidad, solidaridad); o bien, por el entorno social, 
‘todo el mundo está afiliado’ (aquí es clave la socia-
bilidad, pero también la identidad). Desde ese punto 
de vista los sindicatos no afiliarán trabajadores, o 
no conseguirán que sus miembros participen en las 
acciones colectivas propuestas, sí no son eficaces en 
la consecución de objetivos, o sí no son capaces de 
crear el contexto social que induce a la afiliación y/o 
participación. Es el enfoque del social custom, en 
el que la conformidad con las normas de afiliación, 
a pesar de las amplias oportunidades para el free-
riding (Olson 1965), se contempla como derivada 
de un efecto de reputación, que a su vez, depende 
de las creencias y acciones de otros actores signifi-
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cativos (Akerlof 1980). De todos modos, desde este 
ángulo de visión del problema también sería posible 
emplear el modelo de Hirschman (1970) de salida, 
voz y lealtad, como hacen Freeman y Medoff (1984) 
o Hodson (1997), quienes caracterizan al sindicato 
como un instrumento de voz colectiva que obtiene 
resultados para los trabajadores en su conjunto, pero 
que es también portavoz de las quejas de los traba-
jadores individuales.
En todo caso el activismo que tiene como motor 
razones de sociabilidad o compromiso con el sin-
dicato (Gallagher y Clark 2001; Bissonnette 1999), 
se basa en buena parte en la existencia y presencia 
de órganos sindicales en la empresa que garantizan 
la oportunidad de participar a los afiliados. Aunque 
también, según Waddington (2006), el declive de la 
afiliación sindical o de la participación de los tra-
bajadores con el sindicato puede deberse en parte a 
la insatisfacción con la representación sindical; di-
mensión que según Fiorito et al (1988) depende de 
la consecución o no de objetivos instrumentales clá-
sicos tipo salarios y beneficios, aunque también de 
fines instrumentales más matizados como la calidad 
del empleo o de los instrumentos de representación, 
o de la percepción de la dinámica de relación entre 
sindicato y afiliado (información, acompañamien-
to, trámite de quejas, solución de problemas). A su 
vez Waddington (2006) avanza que la estructura y 
forma de los sindicatos, o la incorporación de instru-
mentos organizativos renovados -como puedan ser 
las estrategias servicing, organising y partnership, 
profundamente estudiadas en la literatura anglo-
sajona reciente (Heery 2002; Cregan 2005)- influye 
sobre la afiliación y el activismo de los miembros. 
De tal manera que la composición de los afiliados, 
la gestión de las demandas y las formas de acción 
sindical o la estructura de participación y toma de 
decisiones adoptada por el sindicato, creará un clima 
más o menos favorable para la afiliación y la activi-
dad de los miembros en la organización. Cuestión 
que también se refleja en el concepto de sociabili-
dad de Kuruvilla et al (1990), en que la participa-
ción sindical deriva de características individuales 
de los afiliados activos, siendo una forma de con-
trastación empírica observar diferencias por edad, 
sexo, etnia como apuntan Allvin y Sverke (2000) o 
Kirton (2005), y es fruto asimismo de iniciativas es-
pecíficas del sindicato por obtener una mayor parti-
cipación de sus miembros.
Hemos de tener en cuenta que buena parte de 
este último filón de estudio se centra casi exclusiva-
mente en la presencia institucional en la empresa. 
Pero la literatura comparada (Bean 1994; Ferner y 
Hyman 1998) muestra que el contexto institucional 
más amplio (características del sistema de relaciones 
laborales) también puede influir en las decisiones de 
los trabajadores de afiliarse a un sindicato y especí-
ficamente de participar en las acciones propuestas 
por estas organizaciones. Así las diferencias en la 
composición de la afiliación y en los instrumentos 
o formas de acción y objetivos de las organizaciones 
sindicales remiten en general a dos grandes concep-
ciones (Bean 1994). En el sistema anglosajón los 
sindicatos se entienden como agencias para la ne-
gociación colectiva de sus miembros, un asociacio-
nismo que representa de forma exclusiva y volunta-
ria unos intereses económicos y ocupacionales y que 
requiere una elevada eficacia en la consecución de 
objetivos instrumentales próximos al puesto y cen-
tro de trabajo, o de defensa y protección del mismo. 
Frente a ello el objetivo típico del sindicalismo eu-
ropeo continental es la representación del conjunto 
de trabajadores con independencia de su situación 
de empleo, bajo criterios de representatividad y de 
generalidad en los intereses, con una orientación de 
clase y de negociación inclusiva (con mecanismos 
específicos de obligatoriedad: ley, convenio colec-
tivo), en la que adquieren mayor importancia los 
incentivos de identidad y sociabilidad.
El carácter inclusivo o exclusivo de un sistema 
sindical, que entronca con la idea de Olson (1965) 
de incentivos colectivos y selectivos, puede observar-
se a partir del cruce de dos variables clave en torno 
a la representación y representatividad de los sin-
dicatos, una de las cuestiones que en mayor medi-
da contribuye a la divergencia entre países. Dichas 
variables son los datos agregados de la afiliación 
sindical (representación) y la cobertura de la ne-
gociación colectiva (representatividad) e interac-
cionan de manera que encontramos países con baja 
afiliación y baja cobertura, claramente exclusivos, 
como los anglosajones; países con alta afiliación y 
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alta cobertura que a pesar de negociar exclusiva-
mente para sus afiliados son netamente inclusivos 
–nórdicos; y, finalmente, países que a pesar de con-
tar con una media-baja afiliación, como los países 
latinos y centro-europeos, ofrecen al conjunto de 
trabajadores amplia cobertura negociadora, tam-
bién inclusivos. 
Este último caso es el de España. El Estatuto de 
los Trabajadores de 1980 adoptó para el convenio 
colectivo el criterio de aplicación universal, confi-
riéndole, como afirman Baylos (1991) o Valdés dal 
Ré (1996) un reconocimiento equivalente a la le-
gislación. De ahí que, como recoge el observatorio 
EIRO (2002) pese a una tasa de afiliación inferior 
al 20%, la cobertura de la negociación colectiva al-
cance el 81%.
Otro elemento importante es el aportado por 
Visser (2002) enmarcando el social custom en el 
interior de sistemas sindicales nacionales. Según el 
autor, si los sindicatos son débiles y la negociación 
colectiva descentralizada, los empresarios pueden 
tener fácil la obstrucción de mecanismos de reclu-
tamiento por medio de escenarios paternalistas o de 
discriminación salarial. En contraste, la centraliza-
ción de la negociación tiende a neutralizar la oposi-
ción empresarial, que tiene más difícil recompensar 
la no afiliación con pagas extras o tratos preferen-
ciales. En el caso español, de sindicalismo débil y 
negociación poco coordinada, los mecanismos de 
extensión de los convenios generan un efecto simi-
lar a la centralización; reforzado por la legislación 
que protege a los sindicados de prácticas empresa-
riales discriminatorias.
Por tanto, de acuerdo con lo que se ha comen-
tado hasta el momento, la hipótesis central del artí-
culo es que la presencia de órganos sindicales en el 
centro de trabajo ejerce una influencia importante 
en la propensión al activismo de los afiliados. La 
proximidad del sindicato potencia la sociabilidad 
entre afiliados y el compromiso de éstos median-
te la mayor identificación de los individuos con los 
intereses del grupo. En cambio, se considera que las 
mejoras de las condiciones de empleo y otros fines 
instrumentales no movilizarán suficientemente a 
los afiliados porque el sistema de relaciones labo-
rales español no requiere de la participación de los 
asalariados para obtener los beneficios de la nego-
ciación colectiva. 
Datos y operacIonalIzacIón del actIvIsMo sIn-
dIcal
Para analizar empíricamente el activismo se han 
empleado datos de la Encuesta de Afiliación de Co-
misiones Obreras de Cataluña para el año 2003. Esta 
encuesta contiene datos individuales, de condicio-
nes de empleo, de tipo de empresa y sindicales, entre 
otros, para un total de 801 individuos representativos 
de la población de afiliados de Comisiones Obreras 
de Cataluña. La consistencia de la muestra se vali-
dó con datos del registro que posee el sindicato. Las 
características de los afiliados a CCOO de Cataluña 
se pueden consultar de manera detallada en Jódar 
et al (2004), de manera que el presente apartado 
sólo se centra en descriptivos de características aso-
ciadas a la participación de los afiliados; medida a 
partir de respuestas directas sobre participación en 
actividades propuestas por el sindicato. Sin embargo, 
estas actividades son diversas y responden a aspectos 
diferentes del activismo sindical. 
Recordemos que Klandermans (1994) propo-
ne que la participación en actividades con distinto 
grado de implicación puede diferenciar militantes 
no activos, de militantes activos y cargos sindicales; 
en dicha asunción, a priori, el cargo sindical asu-
me un mayor nivel de implicación. En el cuadro 1 
se representa la gradación de actividades a partir de 
las que se puede considerar que un afiliado es más 
o menos participativo, excluyendo la participación 
en responsabilidades de la organización. Esta ca-
tegorización distingue medidas de conflicto y de 
asistencia a reuniones en el centro de trabajo y en 
otros emplazamientos, tal y como propone Chacko 
(1985) o se incorpora en análisis empíricos como 
Kuruvilla et al (1990). 
Esta categorización hipotética asume que un 
afiliado está más implicado si accede a un cargo de 
representación sindical, así como si se reúne fuera 
de la empresa, en lugar de celebrar una reunión 
sindical en el mismo centro de trabajo. Madsen 
(1996), por su parte, considera dos tipos de orien-
tación en el análisis de la participación en activi-
dades sindicales; la colectivista que corresponde a 
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afiliados que tienden a estar presentes en todo tipo 
de actividades sindicales, frente a la individualista 
que se especializa en la asistencia a reuniones en 
el centro de trabajo, porque pueden ser más de-
cisivas para la mejora de sus condiciones de em-
pleo. Sin embargo, ciertos hechos objetivos no nos 
permiten aceptar esta asunción sin más. Aspectos 
contextuales como la estrategia empresarial, la or-
ganización de la empresa y su plantilla, las rela-
ciones de los representantes unitarios o sindicales 
con los representados o con el sindicato, y un lar-
go etcétera pueden variar el nivel de implicación 
en las actividades sindicales. Así por ejemplo, ante 
una política empresarial hostil para las activida-
des sindicales, puede ser mayor la predisposición 
a participar en reuniones fuera de la empresa, por 
comportar un menor riesgo.
Para evitar caer en esta trampa, la medición 
del activismo se ha hecho a partir de la adición de 
diversas participaciones en actividades sindicales. 
Aunque somos conscientes de que diferentes activi-
dades requieren un diferente grado de implicación, 
la falta de variables objetivas sobre esta implica-
ción hace más coherente la medición del activismo 
a través de un tratamiento cuantitativo de adición 
de participaciones (Bissonette 1999).
En el cuestionario encontramos preguntas refe-
ridas a actividades que son promovidas por el sin-
dicato. En la tabla 1 se reflejan cinco actividades y 
el porcentaje total de participación de la muestra 
en cada una de ellas. El hecho de ser representante 
sindical es obviado en la construcción de la variable 
de participación. Esto es debido a que no podríamos 
explicar el impacto que la presencia del sindicato 
en la empresa tiene en la probabilidad individual 
de participar; dado que ser representante sindical ya 
implica que está presente un órgano sindical en el 
centro de trabajo. Así la variable dependiente queda 
configurada por tres ítems: participar en reuniones 
sindicales o unitarias en la empresa (unificados en 
un solo ítem), participar en reuniones fuera de la 
empresa y participar en conflictos dentro o fuera del 
centro de trabajo.
tabla 1
Proporción de afiliados que participan 
en actividades sindicales,
según tipo de actividad
cuadro 1
Clasificación de actividades sindicales según nivel de implicación











Elaboración propia a partir de la clasificación de Chacko (1985).
Fuente: Encuesta de Afiliación de CCOO de Cataluña, 2003.
Hemos decidido modelar el activismo como una 
variable dicotómica, que mide el riesgo relativo de 
participar en actividades sindicales respecto de un 
activismo nulo o escaso. Este último caso es debido 
a que la baja participación en actividades sindicales 
se puede considerar como un acto coyuntural, que 
puede no diferir de la probabilidad de no partici-
par. Así la variable dependiente toma valor 0 cuan-
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do el individuo no participa en ninguna actividad 
o, de manera circunstancial, en alguna actividad. 
La variable toma valor 1 cuando la suma de par-
ticipaciones en alguna de las actividades comenta-
das anteriormente suma un mínimo de dos parti-
cipaciones en actividades diferentes. Esta variable 
permitirá modelizar bajo que condiciones las va-
riables individuales, de estructura productiva y de 
organización sindical, inciden en la probabilidad 
de participar no circunstancialmente en activida-
des sindicales. Igualmente, se han realizado análisis 
complementarios en los que la variable dependiente 
es participar o no en una actividad concreta para 
estudiar diferencias de orientación (colectivista o 
individualista) de los afiliados, en el sentido cons-
tatado por Madsen (1996). 
descrIptIvos
El análisis descriptivo nos permite estudiar la 
asociación del activismo de los afiliados con di-
ferentes características. En la tabla 2 se observa la 
proporción (o media) y la desviación típica de dife-
rentes características individuales, de estructura pro-
ductiva y sindicales. La tabla 2 toma proporciones 
y valores medios para los individuos que participan 
en dos o más actividades y también para todos los 
individuos de la muestra. En la última columna de 
la tabla se observa que las diferencias entre los va-
lores medios de los afiliados que participan, respecto 
de la media global de los afiliados, son estadística-
mente significativas. 
Se observa en la tabla 2 diferencias significativas 
en el activismo en función de la presencia de órganos 
y cargos sindicales. Cómo nuestra hipótesis indica, a 
mayor presencia institucional mayor participación 
en actividades sindicales. Contrariamente los indi-
cadores que podrían ser aproximaciones para ve-
rificar las hipótesis alternativas de insatisfacción y 
movilización instrumental no muestran diferencias 
significativas en sus valores medios según el activis-
mo de los afiliados. Por una parte, la insatisfacción 
en el trabajo no es significativamente diferente se-
gún si un individuo es más o menos activista. Por 
otra parte, la mejora del salario de convenio por 
medio del acuerdo de la empresa con los órganos 
de representación de los trabajadores, parece no ser 
un elemento que discrimine el grado de activismo 
sindical de los afiliados.
Las variables individuales no muestran diferen-
cias importantes según el activismo de los afiliados. 
No hay diferencias significativas según nivel de estu-
dios ni categoría laboral. Las diferencias de edad son 
escasas: están asociadas a un menor activismo de 
los jóvenes y un mayor activismo entre los afiliados 
de mediana edad. En cambio hay diferencias desta-
cables según el sexo, observándose que las mujeres 
participan mucho menos en actividades sindicales. 
Cunnison y Stageman (1995) achacan la baja par-
ticipación de la mujer a la baja presencia del sindi-
cato en sectores feminizados, por lo que tiene menos 
oportunidades de recibir información y de relacio-
narse con otros afiliados. Esta última afirmación 
sería extensible, igualmente, al caso de los jóvenes 
(Gómez et al 2002; Haynes et al 2005).
Las características laborales muestran mayor 
asociación con diferentes grados de activismo de los 
afiliados. Una mayor antigüedad en la empresa así 
como una mayor plantilla se asocia a mayor acti-
vismo de los afiliados. Trabajar en el sector servicios 
implica una menor participación en actividades sin-
dicales y trabajar en una empresa o administración 
pública o multinacional, en cambio, está asociado 
con mayor activismo. Asimismo, recibir formación 
continua está asociado con alto activismo, en cam-
bio, la autonomía en el trabajo no aporta una dife-
rencia significativa al respecto.
Por último, las características sindicales de los 
individuos también tienen incidencia en los niveles 
de activismo sindical. De acuerdo con la tipología 
de afiliados de Alós et al (2005), se observa como 
aquellos afiliados con mayor antigüedad en el sin-
dicato y una posición central en el mercado de tra-
bajo en ocupaciones tradicionales de la economía 
industrial, se caracterizan por una mayor propor-
ción de activismo. 
Sin embargo, los estadísticos descriptivos alcan-
zan aquí sus límites ya que sólo permiten mostrar 
simples asociaciones que impiden verificar las hi-
pótesis de manera directa. Por ello, en el siguiente 
apartado, incorporamos los pasos de un análisis de 
regresión destinado a verificar las hipótesis sobre 
el activismo.
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tabla 2
Media (o proporción) y desviación típica para variables seleccionadas para el total 
de la muestra y para la muestra que participa en actividades sindicales
* nivel de significación para estadístico t-student (test de diferencia de medias) con probabilidad inferior a 0,1; ** 0,05; *** 0,01
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análIsIs
El estudio parte de la hipótesis de que los facto-
res asociados a la organización del sindicato y su 
presencia en el entorno de trabajo influyen en la 
propensión al activismo de los afiliados; para su 
verificación realizamos un análisis de regresión 
logística controlando factores individuales y labo-
rales, junto al sector y plantilla de la empresa, que 
como se ha visto, están fuertemente asociados al 
activismo sindical. 
La variable explicativa o independiente debe 
medir aspectos de la presencia y organización del 
sindicato en la empresa. Como se ha comentado 
anteriormente, se especula que a mayor presencia 
del sindicato en la empresa mayor activismo de los 
afiliados, manteniendo constantes el resto de incen-
tivos por los que un afiliado decidiría participar. Sin 
embargo, la existencia de órganos sindicales en el 
centro de trabajo no tiene porque ser un indicador 
preciso de la existencia de un ambiente pro-sindical 
y, por tanto, favorable para el activismo de los afi-
liados. Puede darse el caso de que el órgano exista, 
pero sea poco activo, sindicalmente hablando. Para 
controlar este posible sesgo se ha decidido añadir 
algunas variables de incentivo a la participación 
sindical. En este caso, la encuesta contiene datos 
sobre la notificación y convocatoria de reuniones 
y/o conflictos por parte de los órganos sindicales 
en la empresa.
En la medición de la presencia del sindicato en 
la empresa de forma activa sólo se tiene en cuenta 
la convocatoria de reuniones de trabajadores en su 
centro de trabajo. De hecho, la convocatoria de con-
flictos posiblemente esté más asociada a un entorno 
laboral conflictivo que a la dinámica de activación 
del sindicato. Así, se espera una mayor participación 
de los afiliados cuanto más activo se muestre el sin-
dicato en la convocatoria de reuniones. 
Un foco de duda en cuanto a la presencia sindical 
en la empresa surge de la doble naturaleza (unita-
ria y sindical) de los órganos de representación que 
confluyen en las relaciones laborales españolas. La 
comparación entre la presencia entre uno u otro 
tipo de órgano puede ser interesante para desvelar 
diferentes dinámicas de participación según la for-
ma institucional de la defensa de los trabajadores 
y otras características de los afiliados. Así, Alós et 
al (2005) observan que la presencia del comité de 
empresa está asociada a sectores de afiliación tra-
dicional o central (Hyman 1997). En cambio, los 
afiliados periféricos están más asociados a la existen-
cia de sección sindical y a la función de protección 
que ejercen los sindicatos. Sin embargo, el presente 
análisis no permite estudiar distinciones según la 
naturaleza del órgano de representación de los tra-
bajadores. Sólo en un 1,4% de los casos estudiados 
hay sección sindical en la empresa sin que coinci-
da con comité de empresa; en sentido contrario, en 
un 5,2% de los casos existe comité de empresa sin 
que confluya con sección sindical. Ello dificulta la 
posibilidad de establecer diferencias en el análisis 
entre el uso de uno u otro organismo. 
Con el fin de controlar las hipótesis alternativas 
se ha utilizado una medida de satisfacción en el tra-
bajo que incluye diferentes condiciones laborales de 
los individuos. Según las mencionadas teorías psico-
lógicas de la frustración, a mayor nivel de insatisfac-
ción, el compromiso del trabajador con el sindicato y 
la participación en sus actividades debería aumentar. 
También se han utilizado medidas aproximadas de 
la percepción del sindicato como herramienta eficaz 
para la mejora de las condiciones de empleo. Así un 
individuo que valore las recompensas económicas o 
de mejora de las condiciones laborales, participaría 
en las actividades del sindicato porque es consciente 
que repercute en su beneficio. Para ello, la base de 
datos contiene una variable de mejora del salario de 
convenio vía acuerdo entre los representantes de los 
trabajadores y la empresa. Cuando se obtiene este 
beneficio adicional se espera una mayor participa-
ción de los afiliados, ya que el sindicato les retorna 
mejoras de sus condiciones. 
También se han incorporado variables en el aná-
lisis que pueden ejercer influencia sobre la partici-
pación en actividades sindicales. Primero se intro-
ducen las variables demográficas, esperando que el 
sexo y la edad sean significativos en la explicación 
del activismo. Esto es debido a la fuerte asociación 
de ser mujer o de los muy jóvenes a una posición 
más débil en el mercado de trabajo, lo que inhibirá 
su activismo dado el mayor riesgo relativo de des-
empleo, manteniendo constantes el resto de varia-
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bles. La educación, por su parte, suele considerarse 
como una aproximación de obtención de una po-
sición estable en el mercado de trabajo (Iannelli y 
Soro 2003).
Entre las variables laborales se incluye el grupo 
ocupacional, la antigüedad en la empresa y dos in-
dicadores de posición central en la empresa como 
son autonomía en el trabajo y formación continua. 
Estas variables también son consideradas predictores 
de la estabilidad laboral del individuo. Se incluyen 
además variables de la estructura productiva como 
sector, tipo de empresa y plantilla, por su asociación 
directa con entornos con o sin tradición sindical, que 
facilitan u obstaculizan el activismo (Gallie y White 
1994; Kalleberg 2003). 
En el análisis de los factores asociados al activismo 
se ha utilizado una segunda estrategia. Remitiéndo-
nos a la tipología de afiliados de Alós et al (2005), se 
ha estudiado su aportación específica a la participa-
ción. Dicha tipología nace del intento de observar 
los paralelismos y diferencias entre los segmentos 
del mercado de trabajo con las divisiones en el seno 
de la afiliación sindical mencionadas más arriba. Es, 
pues, un constructo de categorías de afiliados basado 
en sus características personales y laborales, por lo 
que reflejan realidades individuales y laborales en el 
seno de la base afiliativa del sindicato.
Recordemos que Alós et al (2005) distinguen 
un primer grupo de ‘centrales-tradicionales’ agru-
pa individuos de edad madura y con muchos años 
de afiliación. Trabajan primordialmente en el sec-
tor industrial, no poseen muchos estudios y se ca-
racterizarían por ser la afiliación tradicional del 
sindicato de la era industrial. Un segundo grupo, 
de ‘centrales-emergentes’, se relacionan con pro-
fesiones cualificadas del sector servicios, sobre todo 
servicios a las empresas o empleados del sector pú-
blico; generalmente poseen un grado medio-elevado 
de educación. Un tercer grupo, el de los ‘periféricos 
en transición’ refleja aquellos individuos jóvenes con 
poca experiencia en el mercado de trabajo y poco 
tiempo de afiliación. El cuarto grupo, ‘periféricos’, 
se caracteriza por ocupaciones en servicios de baja 
calificación, generalmente relacionados con el tra-
bajo femenino y baja expectativa de cambiar su si-
tuación ocupacional.
La justificación para usar la tipología en un es-
tudio de participación de afiliados en actividades 
sindicales es doble. Primero, por razones de par-
simonia del modelo; ya que se sustituyen todas las 
variables personales y laborales cuando se incluye la 
tipología. La tipología condensa la información de 
las variables excluidas de manera consistente, cosa 
que permite realizar análisis con un menor número 
de variables. Segundo, la tipología de afiliados sirve 
para explicar diferentes dinámicas afiliativas, puesto 
que las motivaciones de los individuos varían según 
el grupo al que pertenecen. Esto permitirá estudiar 
diferentes tipos de participación según grupos de 
afiliados y sus motivaciones.
resultados
Las Tablas 3 y 4 muestran resultados de análi-
sis de regresión logística para explicar qué factores 
están asociados al activismo sindical. En la Tabla 3 
se muestran resultados para el activismo como va-
riable dicotómica que distingue el activismo de la 
participación circunstancial, como se ha definido 
anteriormente. El modelo 1 sólo contiene variables 
personales, laborales y de estructura productiva, pero 
no variables sindicales. Se observa que el efecto de al-
gunas variables como participación de jóvenes, sec-
tor servicios o categoría laboral, no es significativo. 
En cambio tienen fuerte asociación con el activismo 
la mayor plantilla de la empresa o de la antigüedad 
en el trabajo. La explicación se podría atribuir a la 
mayor seguridad laboral o la mayor probabilidad 
de presencia de órganos unitarios o sindicales. Las 
mujeres participan en menor medida, lo que se suele 
atribuir a la baja sindicalización de los sectores femi-
nizados, o bien a una situación laboral con mayor 
riesgo de contratos atípicos (Gallie 1996).
El segundo modelo de la Tabla 3 añade al ante-
rior variables relacionadas con la insatisfacción en 
el trabajo, la percepción del sindicato como herra-
mienta eficaz para mejorar las condiciones de em-
pleo o con la presencia institucional del sindicato; 
destinadas a comprobar las hipótesis del activismo. 
De este modo, observamos que las variables de sa-
tisfacción y valor instrumental no son significati-
vas. En cambio, la presencia del sindicato tiene un 
efecto muy positivo en la probabilidad de activismo 
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tabla 3
Regresión logística: Riesgo relativo de participación de afiliados a CCOO de Cataluña 
en actividades sindicales convocadas por el sindicato
* nivel de significación con probabilidad inferior a 0,1; ** 0,05; *** 0,01
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sindical. Resultaría verificada la hipótesis de que 
los entornos sindicalizados propician el activismo 
controlando por hipótesis alternativas. Sin embargo, 
como se comentó anteriormente, se presupone que 
la presencia sindical por sí sola no es indicador de 
mayor activismo, sino que hace falta que los órga-
nos de representación hagan una labor de incentivo 
a la participación. El modelo 3 incluye una variable 
de interacción de presencia sindical y convocatoria 
de actuaciones (sección sindical proactiva). El re-
sultado es que la interacción es muy significativa 
y que provoca un efecto positivo para el activismo. 
En cambio, la presencia del sindicato, sin tener en 
cuenta la interacción, se vuelve insignificante. Como 
se esperaba antes de llevar a término el análisis, el 
sindicato por si sólo no influye en el activismo, pero 
sí que lo hace cuando promueve actividades. Esto 
último se podría explicar por fines identitarios y de 
sociabilidad de los afiliados cuando el sindicato fa-
cilita su movilización, en un contexto de relaciones 
laborales con resultados de convenio garantizados 
para todos. Por último, en todos los casos, mantener 
un cargo sindical es siempre significativo y favorece 
la participación, tal y como se esperaba. 
La Tabla 4 muestra los resultados para el análisis 
de regresión en el que las variables personales, labo-
rales y de estructura productiva han sido substituidas 
por la tipología de Alós et al (2005) ya enunciada. 
El primer modelo, que sólo incluye como parte exó-
gena la tipología en forma de variables indicador, 
muestra como los afiliados centrales tradicionales 
son significativamente mucho más activistas que el 
resto de afiliados. Como ocurría en la tabla anterior, 
esto puede deberse a que pertenecen a sectores con 
tradición sindical, cuya estabilidad laboral les con-
cede un mayor riesgo relativo de ser activista. Hay 
una pequeña gradación en la tipología de afiliados 
en cuanto a su activismo, según la cual los perifé-
ricos participan menos, siendo el grupo de mujeres 
periféricas el que se lleva la peor parte en cuanto 
activismo se refiere. El resto de modelos de la tabla 
incluye las hipótesis del activismo. Las variables de 
las hipótesis del activismo mantienen sus signos. En 
cambio, la categoría de periféricos pierde la signifi-
cación en las diferencias de participación respecto 
de los centrales-tradicionales, mientras que los otros 
dos grupos mantienen la diferencia significativa. 
Este resultado se asemeja a la hipótesis de Madsen 
tabla 4
Regresión logística: Riesgo relativo de participación de afiliados a CCOO de Cataluña 
en actividades sindicales convocadas por el sindicato
* nivel de significación con probabilidad inferior a 0,1; ** 0,05; *** 0,01
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(1996) sobre la influencia de la orientación indi-
vidualista o colectivista de los afiliados en la par-
ticipación, por lo que podemos esperar una mayor 
participación de los tradicionales o de los periféricos 
en todo tipo de convocatorias.
Para ver las diferencias de participación según esta 
hipótesis, hemos realizado análisis para participa-
ción en actividades concretas: reuniones sindicales o 
unitarias en el interior de la empresa, reuniones fue-
ra de la empresa y conflicto1. La presencia de sección 
sindical activa en la empresa explica gran parte del 
activismo de las reuniones dentro de la empresa y, en 
menor medida, de las reuniones que se hacen fuera 
de la misma. En el caso del conflicto los resultados 
varían; la presencia del sindicato no es tan importan-
te o no lo es nada, pero en cambio la insatisfacción 
con el trabajo podría explicar levemente esta parti-
cipación. Las categorías de la tipología de afiliados 
verifican parcialmente la hipótesis de Madsen (1996), 
pues los afiliados de orientación colectivista (centra-
les-tradicionales y periféricos) se diferencian de los 
otros dos grupos, de orientación más individualista, 
por un mayor activismo en actividades como conflic-
to o reuniones dentro de la empresa.
conclusIones
En este artículo hemos tratado las razones de la 
permanencia y participación de los afiliados a un 
sindicato. Nuestra hipótesis es que, dadas las carac-
terísticas del sistema laboral español, la presencia de 
órganos sindicales en el centro de trabajo ejerce una 
influencia importante en la propensión al activismo 
de los afiliados; y la confrontamos con hipótesis al-
ternativas de carácter instrumental y psicológico. 
En cuanto a resultados se refiere, en el terreno 
descriptivo encontramos diferencias significativas en 
el activismo en función de la presencia de órganos y 
cargos sindicales; de manera que a mayor presencia 
institucional mayor participación en actividades sin-
dicales. En cambio, las hipótesis alternativas de in-
satisfacción y movilización instrumental no mues-
tran diferencias significativas según el activismo de 
los afiliados. Las variables individuales no muestran 
diferencias importantes según el activismo de los afi-
liados, pero sí lo hacen las variables laborales como 
plantilla de empresa y sector, que en el sistema es-
pañol delimitan la presencia sindical.
La explicación mediante el análisis de regresión 
confirma que la plantilla de la empresa y la anti-
güedad en el trabajo están asociados al activismo. 
Ahora bien, mientras que las variables de satisfac-
ción y valor instrumental no son significativas, la 
presencia de un sindicato que, además activa a sus 
miembros, tiene un efecto muy positivo en la pro-
babilidad de activismo sindical. 
Finalmente se sustituyen las variables persona-
les, laborales y de estructura productiva por una 
tipología afiliativa y observamos diferentes com-
portamientos según tipo de afiliado; lo que podría 
estar asociado a las diferentes situaciones de em-
pleo, presencia o ausencia de tradición sindical de 
algunas ocupaciones, y sectores de actividad. Cabe 
citar también que, en el caso de las reuniones den-
tro de la empresa la presencia de una sección sin-
dical que incentive el activismo explica gran parte 
de la participación; también las características de 
la estructura productiva, como plantilla de empre-
sa o sector, se unen con la iniciativa sindical para 
aportar oportunidades de activismo y participación. 
Además, encontramos evidencia parcial que confir-
ma la hipótesis de Madsen sobre la influencia de la 
orientación individualista o colectivista de los afilia-
dos en la participación: los afiliados con orientación 
colectivista (centrales-tradicionales y periféricos) 
participan en mayor medida que los otros grupos 
en el conjunto de actividades. 
Como objeto de discusión proponemos que según 
los resultados obtenidos una parte importante de la 
participación de los afiliados no depende de sus ca-
racterísticas individuales, sino de los esfuerzos or-
ganizativos que el sindicato destina a estar presente 
en los centros de trabajo y a fomentar el activismo 
de sus miembros.
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